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1.- Planteo del tema:

La presencia de la historiografía francesa relacionada con el libro como fuerza cultural, ha permitido en los últimos años, marcar distancias con las bibliografías llamadas sistemática (compilaciones) y enumerativa  (estudia la utilización de ellas) a la manera alemana; y también distinguirla de la línea inglesa en su vertiente analítica “que se preocupa de los caminos que se han seguido para producir libros específicos como objetos físicos”, así como de la denominada textual que autentica el contenido de lo producido por escrito. La bibliografía histórica, en cambio, tiene otra finalidad; es la que “examina la relación entre una civilización y sus libros”.
 Este es, precisamente, el eje orientador y el encuadre sistemático en un sentido histórico y analítico, que ha de tomar en cuenta este trabajo evaluativo de la historiografía referida a las regiones argentinas en la centuria que ya termina. 
                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                

Los estudios de historia regional, que no están referidos a la región pampeana -un espacio que sin lugar a dudas ocupa el centro del escenario por su notable significación en el desarrollo argentino- tienen un lugar numéricamente importante en la historiografía argentina, desde los inicios del siglo XX. Bastaría con recordar la significación que en las contiendas políticas le da a la región Juan Alvarez en su estudio sobre “Las Guerras Civiles Argentinas”, para advertir que de ahí en adelante muchos y diversos han sido los aportes que, conforme a los avances historiográficos y metodológicos, han dado cuenta, directa o indirectamente, de las distintas realidades regionales rurales del interior del país.


Este estudio histórico se propone continuar con la aproximación al tema que se llevara a cabo -por quien escribe esta ponencia y por otros historiadores-
 hace ya una década en la reunión del Comité Argentino de Ciencias Históricas adherido al Comité Internacional de Ciencias Históricas, y hacer, en esta ocasión, un análisis crítico de los aportes más representativos de esa vertiente historiográfica, en lo atinente a los estudios referidos al siglo XX, atendiendo a tres regiones específicas: el Noroeste argentino (NOA), la región cuyana y el Nordeste argentino (NEA).  El punto de partida se fija en los activos años de 1960, en que la intelectualidad argentina perfila su rumbo, para seguir su evolución hasta la actualidad. 

El propósito es efectuar un balance -a partir de un análisis crítico- de la producción histórica referida al siglo XX y a la problemática rural extrapampeana; caracterizarla, ubicarla en el contexto de la historiografía nacional de la época respectiva y efectuar -por último- una revalorización de los estudios recientes referidos a esta problemática, que desde la óptica regional y a través del estudio de casos y realidades específicas se proponen matizar, ampliar y complejizar las interpretaciones macrohistóricas. Una más acabada comprensión de la historia socioeconómica y política de la Nación Argentina, parece guiarlos.

 El análisis crítico de esos aportes, inscriptos en los cambios operados a nivel metodológico, temático y epistemológico en la investigación histórica europea y estadounidense de hoy, permitirán confrontar la hipótesis expuesta e indicar las perspectivas a futuro de esta singular vertiente historiográfica, que ha ocupado un espacio académico importante y diverso durante los últimos 40 años.

2.- Los prolíficos y contradictorios años ´60:


A mediados del decenio de 1950 cobran fuerza los estudios acerca del agro latinoamericano, desde el ámbito de ese mismo continente. Es por entonces cuando instituciones como la CEPAL (Comisión Económica para América Latina), la FAO (Organización de las  Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación), el ILPES (Instituto Latinoamericano de Planificación Económica y Social) y el ICIRA (Instituto de Capacitación e Investigación en Reforma Agraria), analizan las características del crecimiento agropecuario como un obstáculo estructural al desarrollo regional latinoamericano.
 La caracterización del problema agrario en América Latina, la estructura de la propiedad y el sistema de tenencia de la tierra, la incorporación de tecnología a la empresa agrícola y la función que se le asigna a la agricultura en el proceso de desarrollo económico general, son los grandes aspectos a que hacen referencia estos estudios institucionales.


Este enfoque estructuralista del tema que nos ocupa y la insatisfacción explicativa de algunos de sus planteos, promueven a corto plazo dos respuestas conceptuales disímiles. Una de corte neoclásico que, con escaso contenido histórico, abarca períodos circunscriptos de estudio, cuya categoría central de análisis está referida a los estímulos económicos en relación al comportamiento interno del sector agrario y sus vinculaciones con el sistema. La segunda respuesta es la llamada “histórico estructural”. Se desarrolla desde fines del decenio de 1960, en los ´70 y recobra actualidad a mediados de los años ´80. Intenta explicar con un enfoque global  la problemática agraria regional, dando prioridad a las connotaciones básicas de funcionamiento de la economía capitalista. Se distinguen en ella -a su vez- dos vertientes: la tradicionalmente conocida como teoría de la dependencia, que privilegia las condiciones internacionales de funcionamiento del sistema y la que jerarquiza las condiciones internas de acumulación, en un intento por reformular aquella primera versión y profundizar el análisis de las peculiaridades locales, articulando las variables económicas con las del campo social y político.


Estas corrientes interpretativas, la evolución de las ciencias sociales y la “modernización” del agro argentino (1870-1930) no sólo en el espacio regional de la pampa húmeda, sino también en las regiones extrapampeanas con base agoindustrial, del Noroeste argentino -con epicentro en Tucumán- y de Cuyo -con epicentro en Mendoza-, así como en las áreas marginales que explotan sus recursos naturales hasta desarticular el equilibrio ecológico, y la significación del sector agrario en la economía de nuestro país, explican el interés por este tema y orientan la atención, desigual como el desequilibrio interregional argentino, que los científicos sociales conceden al asunto.


Es la cerealicultura de la región pampeana la que ha merecido preferente interés de parte de estos estudiosos. Desde la perspectiva temporal, es la etapa del “boom” agrario (1870-1914) o bien el ciclo de la economía dirigida por el Estado intervencionista de los años de 1930, los períodos que merecen el interés principal; mientras que del conjunto de la producción agropecuaria, es la ganadería y no la agricultura la que capta, primigeniamente, la atención de historiadores, economistas e ingenieros agrónomos.    


Las economías agroindustriales del interior, monoproductoras y mercadointernistas, vinculadas al azúcar -en el caso del Noroeste argentino- y a la vitivinicultura cuyana (Mendoza especialmente), son las que del conjunto, merecen especial atención para la historiografía argentina que se ocupa del tema. Historiadores, economistas, agrónomos y sociólogos, desde fines de la década de 1960 dan muestras de esa preocupación. La problemática azucarera y vitivinícola se aborda entonces, a partir de bases metodológicas diversas, en: obras generales, estudios específicos que analizan el comportamiento del sector correspondiente, especialmente entre los años de 1870 y 1930 o bien en el corto plazo y, por último, en un número acotado de ponencias referidas a temas puntuales o de incidencia colateral respecto del tema central. Estas características de lo producido y la brevedad que impone este estudio obligan a una selección de las obras consideradas y -por esta razón- el listado de publicaciones que aquí se analizan no pretende agotar el material existente sobre el tema.


Las obras generales editadas hacia mediados de la década del ´60  comienzan a incluir, tangencialmente, en sus análisis a las producciones agroindustriales mencionadas; aunque sea describiendo su estado general y el grado de inserción que alcanzan en la economía nacional, sobre la base de una interpretación geohistórica de rasgos tradicionales (Ortiz, R., 1964 -reedición de la de 1955-; Craviotto, J., 1966; Fraboschi, R., 1966). Es el economista Aldo Ferrer, quien en “un análisis del proceso formativo de la economía argentina”, modifica parcialmente esa tendencia cuando incluye en la etapa de la economía primaria exportadora (1860-1930), una síntesis de la “quiebra del equilibrio interregional” y “la subordinación del interior” al eje metropolitano y a la región litoral-centro. Un análisis que retoma para referirse a la etapa de “la economía industrial no integrada” que se inicia hacia 1930 y que Ferrer rastrea hasta los años ´60, cuando hace mención a “la consolidación del desequilibrio interregional” y el comportamiento de las regiones del interior que, como expresión de la descomposición del “federalismo económico”,
 se subordinan al predominio del Gran Buenos Aires. Las regiones productoras de azúcares, vinos y yerbales son evaluadas para dar consistencia a su explicación histórico-económica  (Ferrer, A., 1968). 


El desarrollo que toma la historia social desde los años ´60, los cambios metodológicos y las líneas temáticas nuevas que desde la Universidad de Buenos Aires y de la mano de Gino Germani, ella trajo consigo, inciden en los últimos años de ese decenio en nuestra producción historiográfica. Es cuando se proyectan incluso en los resultados del estudio de la historia rural argentina. Por estas razones en los trabajos de investigación que se refieren específicamente a la cuestión azucarera, son los temas sociales y médico-sanitarios (Bravo, A., 1966; García Soriano, M.,1969, 1970), la relación entre la economía azucarera y  los “contrastes conflictivos agrarios” en Tucumán desde su modernización hasta 1960 (Gaignard, R., 1969); o a partir del análisis sociológico: las formas de fijación de la fuerza de trabajo, la monoproducción, las crisis recurrentes y el carácter capitalista de la economía argentina (Murmis, M. y Waisman, C., 1969), así como su relación con el sistema de tenencia de la tierra para establecer una tipología campesina y sus formas de organización (Delich, F., 1968, 1970), los asuntos que merecen preferente atención y refutan el dualismo estructural. La recopilación de la legislación laboral y de seguridad social aplicada en Tucumán entre 1839 y 1969 (Ostengo, A., 1969) son sólo otros ejemplos que anticipan la prosecución de los estudios en esta línea planteada y asociada, desde entonces, a las cuestiones económicas (Desarrollo Económico 35, vol. 9, 1969; para el caso de Jujuy: Rutledge, I., 1973/1987).


La historiografía agraria argentina ha prestado menor atención a la economía vitivinícola cuyana. También en este caso es la sociología la que, en los primeros años del decenio de los ´60, se aproxima al tema y lo hace -a partir de los registros de riego- para analizar el impacto de la transferencia de la propiedad de la tierra, de la clase alta criolla a los inmigrantes y su relación con “el grupo cultural criollo bajo” (Campoy, L., 1962, 1965). Coexiste con esta explicación la historia narrativa, que brinda detallada información sobre el complejo y heterogéneo desarrollo vitivinícola en Mendoza y San Juan (Marianetti, B., 1965; Maurín Navarro, E., 1967). A estos estudios se suman algunos artículos que refieren aspectos particulares del tema en períodos muy circunscriptos (Arias, H., 1967) y obras generales que recogen monografías referidas a esta economía regional, en el contexto de la historia mendocina de los siglos XIX y XX (Universidad Nacional de Cuyo, 1969; Martínez, P. S., 1970).  


Menor atención aun reciben de nuestra historiografía las condiciones agrarias por las que transitan las áreas marginales. A modo de ejemplo -y para no confundir “la pertenencia de una región, al margen” con el aislamiento, como ocurre con la Patagonia- baste indicar que en la región del Nordeste argentino, donde la explotación forestal y los cultivos algodonero y yerbatero resultan básicos para su supervivencia e integración regional, en los ámbitos económico, político y en la ocupación productiva del espacio, son excepcionales los trabajos de investigación que se llevan a cabo durante los años de 1960. Reproducciones de informes técnico-económicos (Cozzo, D., 1967) y de algunos viajeros, con un objetivo de recopilación documental, pueden rescatarse del conjunto, además de algunas referencias tangenciales al tema que se hacen en obras histórico-económicas generales (Ortiz, R. , 1964 -reedición de la de 1955-; Craviotto, J., 1966; Fraboschi, R., 1966; Ferrer, A., 1963; Cárcano, M.A., edic. 1968). Ellas resumen el interés que se presta por entonces a los estudios de esta región.  

3.- Los conflictivos años ´70:


En los inicios de los años de 1970 y como producto de los estudios del CEUR (Centro de Estudios Urbano Regionales) asociado al Instituto T. Di Tella, sobre la conformación regional argentina, se aborda con especificidad el análisis de “las formas de estructuración espacial” a través de nuestro proceso histórico (1852-1970), como expresión del “desarrollo capitalista dependiente”; aunque sin referirlas, preferentemente, al crecimiento agrario extrapampeano (es el caso de Rofman, A. y Romero, L. A., 1974). Sobre otras bases metodológicas y con una perspectiva diferente, priorizando el estudio de la teoría de la renta como categoría principal en el comportamiento del sector agrario, se presenta un somero tratamiento de las características de la estructura agraria a nivel regional a través de los censos levantados en el país entre 1914 y 1969 (Flichman, G., 1977).


La difusión de la cuantificación sistemática en las ciencias sociales, la revisión de la teoría de la dependencia al iniciarse los años ´70 para el agro latinoamericano, dirige la atención hacia los problemas y métodos de la historia económica (Kula, W., 1973) y sus influencias se dejan sentir en nuestra historiografía. Al mismo tiempo, se advierte una retracción del interés por el tratamiento de los temas sociolaborales azucareros; mientras cobra fuerza (como en las obras generales) la racionalidad económica en la interpretación de la problemática regional. Algunos lo hacen poniendo el acento en el largo plazo, desde la Universidad de Tucumán (Bliss, H., 1972); en tanto estudiosos extranjeros se preocupan por la organización del material empírico para avanzar en el estudio político-económico de la cuestión azucarera, base de una interpretación polémica para la época, que analiza nuevos aspectos del comportamiento económico-empresario en relación con el perfil político que imprimen a la “modernización” los hombres de la generación argentina de 1880 (Guy, D., 1973, 1977, 1981). Las preferencias de nuestros historiadores en esta materia, por su parte, retoman la caracterización del sistema de cultivo y elaboración de la caña de azúcar en Tucumán (Riquelme de Lobos, N. y Vera de Flachs, M.C., 1975) o se ocupan de la biografía de algunos de los fundadores de ingenios como propulsores de esa industria y de la historia económica del Noroeste (Nougués, M., 1976).


Es en la segunda mitad de esta década cuando la teoría del espacio polarizado y las espacialidades diferenciales -como categorías de análisis- derivadas de la escuela geográfica francesa que desde los años ´60 los toma como paradigmas, refuerzan la expansión y la importancia de los estudios histórico-regionales. La historiografía sobre la economía azucarera tucumana moderna y hasta 1914, recibe un importante impulso. Esa economía es vista como un caso de desarrollo epicentral necesario, en relación con el “crecimiento hacia fuera” de la Argentina, en un análisis que intenta refutar los aspectos más tradicionales de la teoría de la dependencia; aunque sin evaluar todas las alternativas socio-políticas y económicas de la monoproducción (Giménez Zapiola, M., 1975). Estas facetas no consideradas de la política económica como parte de las relaciones de las burguesías tucumana y mendocina, referidas al mercado nacional, al sistema impositivo y al endeudamiento externo, en el contexto de una compleja trama entre “comunidad ideológica” y decisión política, son estudiadas poco después para el período 1873-1914, como un aspecto sustancial de las características que adoptan estos enclaves internos (Balán J. Y López, N., 1977; Balán, J., 1978, 1979). Una red interfactorial que se completa con matices socio-antropológicos en aquellos trabajos que estudian la región azucarera en períodos recientes, como un modelo de explotación agrícola familiar o de los procesos de  transición en comunidades de obreros rurales y su articulación social (Vessuri, H., 1975, 1977) y aun para comprender la satelización del mercado de trabajo (Bisio, R. Y Forni, F., 1976) en Salta y Jujuy.


La historia vitivinícola con la mirada particularmente puesta en Mendoza, por su parte, se reseña con lenguaje periodístico en los albores de estos años ´70 (Olguín, D., 1971) o se resume en el accionar de aquellos inmigrantes italianos que son partícipes activos de su auge y modernización (Correas, E., 1972). La difusión es la intención que guía estos estudios que abordan una problemática que define gran parte de la historia cuyana. Es a mediados de esta década cuando     (como en el caso tucumano) un investigador estadounidense formula un completo análisis histórico-económico de la modernización, expansión y concentración empresarial y regional vitivinícola, entre 1885 y 1914 (Fleming, W., 1976). Como complemento, hacia fines de los años ´70, avanza la investigación histórica en el plano político –aunque sin desligarse de lo económico- a través de una evaluación crítica del cantonismo y el lencinismo, como expresiones cuyanas del radicalismo durante la, escasamente estudiada, década de 1920. En este caso la base del análisis es la compleja trama de relaciones entre: Estado, propietarios, bodegueros y sectores populares (Rodríguez, C., 1979).


Respecto de los estudios de la región del Nordeste argentino –además de las obras generales ya citadas- desde mediados de la década del ´70 se destaca el aporte que sobre el tema hace la recientemente creada Universidad Nacional del Nordeste (1958). Los aspectos de primordial interés que se abordan, lo hacen en el largo plazo, se especializan en el proceso de poblamiento regional (Bolsi, A., 1976) y ponen el acento en la interpretación geohistórica de la realidad local (Bruniard, E., 1975-1978), en un más que meritorio intento por diversificar el diagnóstico técnico que suele tomar sólo colateralmente las bases histórico-económicas (Consejo Federal de Inversiones, 1973). También pone distancia con respecto al encendido análisis de quienes denuncian la relación centro-periferia a partir de documentación original (Gori, G., 1974) y de aquellos que realizan la caracterización antropológica de las tipologías sociales agrarias como base de la explotación agrícola familiar (Bartolomé, L., 1975). 

4.- Los cambios y continuidades de los años ´80:

Un renovado interés por la economía agraria regional del Noroeste se hace explícito en los años de 1980. Es en 1981 cuando se traduce y publica la tesis doctoral de Donna J. Guy, y en 1984-86 cuando cobra cuerpo la ampliación del estudio socioeconómico de esta cuestión, al efectuarse el análisis de los crecientes costos agroindustriales azucareros (1880-1940); un tema no considerado hasta entonces en relación con algunos aspectos de la configuración de esta élite agroindustrial, los efectos del minifundio, los trabajadores temporarios y el alcoholismo (Santamaría, D., 1984,1986). También desde la caracterización de la estructura socioeconómica (1880-1917) se intenta brindar pautas para una interpretación del “despegue” azucarero como origen del sistema capitalista dependiente local; reinterpretando la relación política entre industriales y vieja oligarquía (Pucci, R., 1986).

Más allá de la crisis de las teorías omnicomprensivas, abarcadoras, y de la polémica en torno a una vuelta a la “historia narrativa”, los estudios sobre las economías regionales argentinas muestran entonces el carácter propio de análisis acotados, muy específicos (Páez de la Torre, C., 1980; Madero, F., 1980; Mases, E., 1987) o generales, en el largo plazo, en los cuales se utilizan para la investigación las fuentes primarias más variadas, e incluso se traduce y reeditan las apreciaciones de viajeros que recorrieran el país entre 1914 y 1920 (Denis, P., 1987). 

La descripción e interpretación del tema parte de la recopilación de las hipótesis sostenidas por aquellos que incursionaran en él durante los años de 1970 y toma como categoría central –para el caso de la economía azucarera- el ingenio; se vuelve a privilegiar el aspecto social de la cuestión azucarera (Rosenzvaing, E., 1987). El período 1914-1930 es el menos estudiado por la historiografía argentina dedicada al tema azucarero. Además del trabajo de Daniel Santamaría, algunas cuestiones de esa etapa merecen la atención de estudiosos extranjeros (Greenberg, D., 1987). Son éstos quienes también, por entonces, reflexionan en torno a las cuestiones metodológicas y teóricas de los estudios regionales (Van Young, E., 1987); en tanto, desde el campo de la economía, el desarrollo regional es analizado en el contexto de la política económica hasta los tiempos recientes de fines del siglo XX, desde los inicios de esta década (Rofman, A., 1981; Manzanal, M. y Rofman A., 1989).

La historia de la vitivinicultura cuyana, en tanto, diversifica sus perfiles de abordaje en estos años ´80. Predomina el relato puntual (Fave, M., 1980), o bien los aspectos acotados de la realidad socioeconómica local -desde los inicios de la modernización y hasta 1920- como el estudio del sistema de contratistas, visto como vía de introducción de nuevas técnicas agronómicas, de provisión de fuerza de trabajo, de organización y control de los trabajadores criollos y -aunque no lo avale una diversificada base empírica- como “instrumento de discriminación” ejercido por la élite, para reestructurar su hegemonía socioeconómica (Salvatore, R., 1986). Otros preferimos estudiar el tema como expresión de las relaciones de poder, conjugando en la explicación histórica la racionalidad económica (vista a través del accionar empresario), encarando así una reinterpretación de la llamada “vertiente institucional” de la historia económica agraria, que sea capaz de revalorizar el papel del Estado en la economía antes de 1930 y exprese la inserción de la economía regional en la Argentina agroexportadora (Girbal de Blacha, N., 1987).

La revisión historiográfica referida a las áreas marginales -iniciada en los años ´70- y en especial al Nordeste del país, que se toma aquí a modo de ejemplo, continúa con más profundidad en los ´80; para explicar -en esos tiempos- las diversas formas de ocupación del espacio regional, en el corto plazo (Soulés, M.I., 1981), la evolución de una actividad económica típica de la zona o la colonización en el mediano plazo (Sonzogni, C., 1983; Schaller, E., 1986). Son éstos estudios que se complementan con los avances de investigaciones presentadas como ponencias en Jornadas y Congresos de la especialidad, los que se destacan y analizan -en este caso- las condiciones productivas locales (Girbal de Blacha, N., 1982; Coconi, G., 1984) o el reclutamiento y fijación de la fuerza de trabajo en la región, desde perfiles ideológicos heterogéneos (Echeverría, M. 1985; Iñigo Carrera, N., 1987).      
5.- Realidades y perspectivas de los ´90:


Los años ´90 -tiempos de crisis ante la proximidad del fín del siglo y del milenio- al mismo tiempo que cuestionan la tarea del historiador, que someten a debate las grandes corrientes de la historia y sus campos de investigación, abren nuevas perspectivas. En materia de historia económica, la década se inaugura con los intentos fructíferos de nuevas aproximaciones entre la economía y la historia. La dinámica económica y las nuevas exigencias de la investigación histórica; el enriquecimiento de la economía política por la historia; la economía del desarrollo, en su relación con el tiempo y la historia; los interrogantes acerca de la necesidad actual de una historia cuantitativa y los usos de la historia en la formulación de hipótesis de la teoría económica, son algunos de los temas que se discuten en estos tiempos de reflexión.
 Explicar y comprender la construcción de los tiempos propios de la historia económica, superando el enfoque acotado de la historia cuantitativa y más precisamente serial, pone hoy sobre el tapete de la discusión, el análisis del discurso -en sus más variadas formas- como un referente ineludible de los estudios históricos que confrontan determinismo y representaciones temporales para poder hacer una reconstrucción del pasado que tenga por bases la explicación y la comprensión.

Por su parte, sí parece haber consenso en considerar a la cuestión del relato y la micro-historia como carracterísticas fundamentales de la evolución actual de la ciencia histórica
 y, sin dudas, estos planteos se reflejan en los estudios referidos a la historia rural regional. Se está en presencia de un contexto historiográfico renovado, que intenta salvar las diferencias entre dos categorías históricas: el “espacio de experiencia” y el “horizonte de expectativa”, al mismo tiempo que se plantea una relectura del pasado a  partir de la recomposición y las interpretaciones diversas del mismo, tanto en el plano social como en el político y el económico; que intenta reconocer el tiempo histórico (particularmente la modernidad) como algo diferenciado de tiempos anteriores.
 Además, son los estudios de casos, inscriptos en una propuesta teórica delimitativa de los “mitos y paradojas de la historia económica”,
 los que cobran fuerza; lo cual equivale a decir, que la micro-historia para explicar los procesos macro-históricos se impone; como si se tratara de un “juego de escalas”
 superpuestas, complementarias y sumativas. 

Precisamente, la pregunta de los ´90 es repensar la micro-historia, modificando la escala y las condiciones de la observación, para dar lugar a la coexistencia de lo particular y lo general en las modalidades del razonamiento propio de las ciencias sociales y de las formas en que esa convivencia puede expresarse a través del relato y la explicación históricos. Parece evidente que la práctica micro-histórica es hoy una de las más activas desde el punto de vista analítico, ya que “la cuestión esencial de una escala de observación se funda en la convicción central de que ella ofrece la posibilidad de enriquecer las significaciones de los procesos históricos a través de una renovación radical de las categorías interpretativas y su verificación experimental” y, en este sentido, la historia sigue siendo una ciencia social que se construye en un tiempo y en un espacio determinados.
  


Por estas razones en los estudios recientes de historia regional argentina, han dejado su huella las nuevas concepciones del espacio y de la región, que se apartan decididamente de la concepción de una espacialidad en el orden natural. Espacio y región son entendidos ahora como producto de una “lógica social”,
 como “espacialidades diferenciales” -un concepto que nacido a fines del decenio de 1980 ahora se profundiza-
, como “complejos territoriales”; es decir, como flujos que permiten diseñar un diagnóstico regional, admitir la idea de cambio y aplicar, en consecuencia, políticas correctivas.
 El concepto es definido como una relación-tensión entre la fragmentación regional y la formación y transformación de un Estado nacional centralizado. Federalismo y territorio aparecen asociados y se estudia esa relación específicamente para el caso de Argentina (Prévot Schapira, M. F., 1992).
 Los sistemas socioeconómicos se identifican con el espacio, para distinguir campos reales y virtuales
. 

Desde el espectro teórico-metodológico se advierte un esfuerzo por distinguir los estudios regionales de los específicamente locales (Thuiller, G. y Tulard, J., 1992); mientras avanzan las investigaciones históricas desde la perspectiva ecológico-sistémica “de cara al desarrollo rural”,  en la búsqueda de un enfoque integral del problema (Gianella, T. E Incio, M., 1991).  En tiempos de la globalización se rescatan diferentes formas de ocupar el espacio y en tal sentido la región -con enfoque antropológico social- se relaciona con las formas de organización del poder
, para preguntarse cómo se organiza el espacio regional, diseñar la construcción de los espacios fronterizos integrados y llegar -por fin- a definir “el difícil arte de hacer región”.


La historiografía argentina de los ´90 referida a la situación de las economías regionales, vuelve su mirada al interior del país y se pregunta acerca de la necesidad actual de una historia regional (Campi, D., 1993). Amplía su gama de interpretaciones y se decide a hacer comparaciones -aunque sea parciales- con el resto del territorio argentino y, especialmente, con la región pampeana. Los estudios más generales, de largo plazo y de temprana edición señalan el carácter irreversible del desequilibrio interregional en la Argentina (Manzanal, M. y Rofman, A., 1989). En otros casos, son las historias dedicadas a estudiar el proceso de industrialización en la Argentina (Schvarzer, J., 1996), algunas obras de difusión (Girbal-Blacha, N., 1998) y estudios socio-económicos de carácter general (Neffa, J.C., 1998) los que hacen referencia tangencial a la evolución de estas economías del interior, abordando sus características durante algunos períodos acotados del siglo XX. 

Los referidos a la economía azucarera -por su parte- se orientan hacia la búsqueda de mayores precisiones empíricas y teóricas conforme a los planteos expuestos. Inauguran esta década dos volúmenes compilados que recogen artículos éditos e inéditos -de investigadores nacionales y extranjeros- sobre la historia de esta agroindustria argentina (Campi, D., compilador, 1991, 1992). Se abordan en ellos aspectos generales de la evolución industrial entre la segunda mitad del siglo XIX y 1920, tanto en relación con el proceso de modernización, el comportamiento estatal y del empresariado (Girbal de Blacha, N.) y el proteccionismo azucarero (Pucci, R.), como otros aspectos más específicos. Estos son estudiados y recogidos entre los artículos que integran el primer volumen: la aplicación de las “leyes machete” (Bravo, M.C.), la regulación legal del trabajo en la provincia de Jujuy (Truel de Lagos, A.) y la captación y retención de la mano de obra por endeudamiento en Tucumán hacia la mitad del siglo XIX (Campi, D.). El volumen 2 de esta compilación recoge desde un documento de mediados de los años de 1910 (Pierre Denis), hasta las más variadas interpretaciones acerca de la cuestión del azúcar y los recursos naturales en el Noroeste entre 1870 y 1930 (Guy, D.), la conformación del mercado laboral en los ingenios jujeños desde 1880 hasta 1920 (Lagos, M.), la migración laboral y el conflicto interétnico en esos ingenios   (Santamaría, D.J.),   y -por último- las modalidades de coacción en la formación del proletariado azucarero del Noroeste argentino entre 1870 y 1940 (Iñigo Carrera, N.). 


Desde entonces, el esfuerzo intelectual se acentúa y en diciembre de 1993 se edita el primer número de Población y Sociedad. Revista Regional de Estudios Sociales, como punto de partida de un esfuerzo editorial de participación privada que hasta hoy tiene continuidad. Temas específicos de la región: cañeros, industriales y arbitraje azucarero en la década de 1920 (Bravo, M.C.), el sistema de tenencia de la tierra y el mercado de trabajo rural en Jujuy hasta 1910 (Teruel, A.), monocultivo y diversificación en el Tucumán azucarero (Pucci, R.); y otros de carácter más específicamente teórico en relación con la estructura agraria y los sistemas de producción en el Noroeste argentino a partir del análisis multivariante (Paz, R.G.), se adaptan a los avances historiográficos europeo y estadounidense y se dirigen -en estos últimos años- a particularizar los matices de la economía de este espacio regional, incluso -como ocurre en el número de esta publicación editado en 1995- a través de estudios comparativos con el Brasil (Kohlhepp, G.) , aunque sin apartarse del período preferencial de estudio de la industria azucarera (1870-1914); se revisa -una vez más- la modernización de la economía azucarera tucumana, en este caso a través de los debates historiográficos en torno a la relación entre burguesía, proteccionismo y capitales (Sánchez Román, J.A.)

 La cuestión regional como problema de implicancia y responsabilidad nacional, así como el sostenido avance de la economía azucarera jujeña frente a la poderosa monoproducción tucumana y el papel jugado por el Estado nacional en la consolidación del “modelo”, también son abordados al promediar el decenio de 1990, pero -en este caso siguiendo los avances metodológicos de la historia política y de los enfoques microhistóricos- como parte de un proceso de alcances nacionales que conjuga una trilogía inseparable: azúcar, poder político y propuestas de concertación para el Noroeste argentino en los años de 1920 (Girbal de Blacha, N., 1994). También la Unidad de Investigación en Historia Regional, dependiente de la Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales de la Universidad Nacional de Jujuy, realiza sus aportes al tema azucarero en el siglo XX, a partir de esa perspectiva. Lo hace abordando el tema de la estructuración de los ingenios  azucareros jujeños en el contexto del Noroeste entre 1870 y 1930 (Lagos, M., 1993), así como el estado de situación de la población, la mano de obra y la transformación social jujeña entre fines del siglo XIX y los inicios del XX (Teruel, A., 1993). En otros casos el desarrollo regional se estudia a través de un enfoque político económico, tomando como tema central el azúcar y la política (Fleitas, M.S., 1993), o bien la relación entre reestructuración regional y producción azucarera para el muy estudiado período 1870-1914 (Campi, D., 1995) y a través del papel jugado por la élite dirigente en la cuestión del -siempre vigente- desequilibrio regional en la Argentina (Fleitas, M.S., 1995, 1997).

 
La economía vitivinícola cuyana del siglo XX, ha merecido una menor y más esporádica y discontinua atención por parte de historiadores, sociólogos y economistas durante esta década que ya finaliza. Los aportes más significativos se han derivado de la publicación de una tesis doctoral referida a la vitivinicultura mendocina (Supplee, J.E.,1988) y de los estudios de los censos industriales (Huertas, M.M., 1996), así como de aquéllos referidos a la historia de empresas y sus inestables relaciones con el Estado (Martín, J.F., 1992). Las políticas estatales y la conformación de una burguesía industrial regional, ocupan en estos estudios el centro de los problemas a tratados.


También en esta década los estudios más pormenorizados, que amalgaman el enfoque histórico con el geográfico, sobre regiones marginales como lo es el Nordeste argentino, proceden de las ediciones de la Universidad Nacional del Nordeste. Las condiciones laborales en la explotación forestal del Gran Chaco Argentino entre 1890 y 1920 (Ospital, M.S., 1990), la ocupación y organización del espacio en el territorio de Formosa (1880-1980), la crisis obrajera y las condiciones económico-laborales  quebracheras en la región de referencia entre 1918 y 1930 (Girbal de Blacha, N., 1993),  son algunos ejemplos de esa preocupación institucional.

A este esfuerzo se suman otros aportes desde el campo de la historia económica que intentan estudiar las características -sus continuidades y cambios- que presenta la inserción del Gran Chaco Argentino (por subregiones: santafesino y santiagueño) -a través de su explotación forestal- en la Argentina agroexportadora; quiénes invierten, como se distribuyen los sectores inversores, su relación con el Estado y la relación de esta explotación con la diversificación económica y el riesgo empresario, entre 1895 y 1930 (Girbal-Blacha, N., 1993, 1998), son los temas que concitan mayor interés entre los hstoriadores. La relación entre explotación forestal y deterioro del equilibrio ecológico en esta zona, integra hoy el centro de la discusión historiográfica, cuyos primeros resultados ya han sido expuestos (Zarrilli, A., 1998, 1999) como expresión de estas renovadas interpretaciones acerca de un problema que reconoce añejos antecedentes.
6.- A modo de reflexión final:


En síntesis, la historiografía de las últimas cuatro décadas referida al desarrollo agrario del interior del país, se ha ocupado con especial interés del período 1870-1930 y muestra preferencias bien definidas en relación con los cambios de intereses y de la metodología de las ciencias sociales. A los enfoques muchas veces descriptivos, tradicionales, que suelen integrar las obras generales de historia económica o bien los que se atienen preferentemente a las explicaciones sociales propia de los estudios de la década de 1960 -cuando la economía agraria regional se estudia, generalmente, para ejemplificar conceptos teóricos más que para explicar la realidad histórica- le suceden las de neto perfil político económico -en algunos casos comprometidos con teorías globales- de los años ´70 y los de rasgos socio-económicos de los ´80. La década de 1990 que ya finaliza, ofrece abordajes de mayor eclecticismo, más precisos en algunas propuestas teóricas (definiciones de espacio-región, producción social del espacio, conceptualizaciones acerca de la evolución seguida por cada área espacial en particular, mayor discernimiento entre lo local y lo regional) y más dispuestos a asociar la información cuantitativa y cualitativa. 


Los vacíos en el tema que se trata son aun muchos y exigen un compromiso de nuestros historiadores profesionales, que trascienda el mero cuestionamiento a lo realizado y a las falencias metodológicas observadas, para que en un país como la Argentina, de bases esencialmente agropecuarias, las diferencias interregionales que el “modelo” aplicado genera, sea un motivo específico de estudio. La historia rural extrapampeana aguarda aun -especialmente para el siglo XX- estudios acerca de la diversificación del riesgo empresario, la circulación de capitales y su drenaje regional en relación con el varias veces denunciado subequipamiento tecnológico en las agroindustrias tradicionales. La distribución del crédito y sus diversas formas de inversión y reinversión a nivel regional y por rubros; la relación unidad productiva, tipos de explotación y experimentación agrícola, son carencias que deben superarse si el propósito es conocer las facetas menos estudiadas de la racionalidad económica de los productores. Respecto de los estudios sobre la intervención del Estado en la economía (más allá de su política monetaria y fiscal) en sus diversos grados, también puede anotarse como un área de vacancia.

Hoy, la historia agraria regional debe ser abordada a la luz de los cambios teórico-metodológicos y conceptuales definidos, entendiendo que su tratamiento no puede hacerse exclusivamente desde un ángulo de observación, sea éste económico, social, político o institucional. Su estudio debe, necesariamente, compendiar todos esos aspectos, poniendo el acento en el estudio de casos particulares, que den sentido a la micro-historia para explicar los procesos macro-históricos del heterogéneo mundo rural argentino.
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